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	Este libro está dedicado a la niña o al niño interior de cada ser humano en este planeta tierra que algún día estuvo consciente y presente en esta realidad, viviéndola y experimentándola como un juego.


		
			PRÓLOGO

			“Mientras que el hombre como ser físico forma parte de la tierra, su cuerpo astral pertenece a mundos que aparte de nuestra tierra, comprenden otros cuerpos cósmicos”.

			Rudolf Steiner

			¿Te acuerdas de lo que sueñas al momento de ir a dormir? ¿Te acuerdas de cuando eras niña o niño? No sé si te has preguntado a estas alturas de la vida si sueñas o no. Te lo comento porque cuando nos vamos a dormir, recordemos o no, siempre soñamos. Lo interesante aquí no es saber esto, sino que independiente de si eres consciente de lo que estás soñando, el lugar donde va tu conciencia y ocurren esos sueños es una dimensión diferente a la que acostumbra tu cuerpo físico. Esta dimensión es la astral. Ahora bien, también puedes acceder al plano astral a través de meditaciones o simplemente con entrenamiento para realizar viajes astrales. Este libro está basado en el conocimiento empírico de este plano y, a través de su protagonista, muestra cómo podemos acceder a una sabiduría más allá de la realidad que conocemos.

			El viaje astral es un atributo de tu Ser1 en sus aspectos más profundos e innatos. Consiste en separar el cuerpo astral del cuerpo físico mientras dormimos, para poder recorrer y conocer, desde la conciencia, la cuarta dimensión, más conocida como el “plano astral”. Para el ser humano esta práctica es natural, ya que su mecánica biológica cuántica, trae consigo reconfigurada esta herramienta para apoyarlo en el desarrollo espontáneo del trabajo espiritual y el entendimiento de esta realidad en todas sus capas.

			El plano astral es un segmento energético que coexiste con el plano físico en el mismo instante, en el momento presente. Algunos tienen la facultad de ver con el ojo físico las maravillas que suceden en el plano astral, ya que esta dimensión es algunos grados más sutil que el plano físico. Para todos los demás quienes no logran ver, percibir o sentir el plano astral con el ojo físico, existe la posibilidad de visitarlo y experimentarlo en cuerpo astral a través de estos viajes.

			El plano astral y todo lo que sucede ahí es muy importante para el trabajo interno2. En este plano los escenarios son versátiles y flexibles, pero a la vez reveladores y sin velos. En este plano puedes atravesar pruebas e iniciaciones que en el plano físico no son posibles de experimentar por las leyes físicas propias de la materia e incluso podemos investigar cualquier asunto que en el plano físico resulte difícil de averiguar por las distintas barreras energéticas (mentiras, ilusiones, interpretación personal, ego, etc.).

			También hay que mencionar que el plano astral es el plano de los espejos y las ilusiones. Si bien es un plano3 donde podemos averiguar con seguridad algunos asuntos personales o colectivos, también hay espejos, ilusiones y plasticidad. Me refiero con esto a la idea de que nada es lo que parece y todo puede mutar a través de la conciencia que somos. Pero resulta más fácil atravesar esos velos estando en plano astral que en el propio plano físico, solo hace falta un poco de disciplina, intuición y discernimiento para lograrlo.

			Sucede que, a lo largo de nuestra vida en este plano de existencia, hemos realizado un sinfín de viajes astrales, y sin excepción alguna, absolutamente todos hemos realizado infinidad de veces este tipo de viaje en calidad de inconsciencia o conciencia dormida. Es decir, no recordamos, o bien, no logramos identificar o diferenciar entre un viaje astral de un sueño mental y, por sobre todo, no logramos actuar a voluntad. Para comprender un poco más esta habilidad, primero debemos definir algunos conceptos claves y situarnos en un esquema más concreto para que nuestro intelecto pueda procesar esta información de forma satisfactoria.

			¿Qué es realmente el plano astral o cuarta dimensión? Como bien se mencionó anteriormente, el plano astral es una dimensión que coexiste con el plano físico, solo que su conformación energética es más sutil que el mundo de la materia. El plano astral es lo que corresponde a la cuarta dimensión, es la dimensión que coexiste inmediatamente después de la dimensión de la materia o tercera dimensión. En el presente, nuestro planeta tierra y la existencia en la que habitamos, se encuentra en una simbiosis entre la tercera y la cuarta dimensión, lo que se traduce a un plano de densidad energética de cuarta índole.
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			En la imagen anterior se puede observar la relación entre densidad y dimensión, comprender esto es de suma importancia a la hora de querer realizar un viaje astral. No podemos viajar o visitar un lugar sin conocer en qué país está, en qué parte geográfica del mundo se encuentra y cuáles son las distintas formas para poder llegar ahí. Esto mismo sucede cuando uno quiere realizar de forma consciente un viaje astral. Comprender e interiorizar cómo está organizado nuestro universo y cómo cada dimensión se relaciona con la energía, es el primer paso.

			Existen siete densidades en este universo, se ordenan desde la densidad 1, donde hay mayor petrificación de la energía y menos expresión de amor, hasta la densidad 7, donde se manifiesta el amor, la información y la luz en sus estados más orgánicos y puros. Cada densidad puede contener diversas dimensiones a la vez. Es así como en este preciso momento el planeta tierra y nuestra existencia se mueven en el cuarto plano de densidad, en simbiosis constante con el plano astral.

			Existen miles de dimensiones sucediendo al mismo tiempo en el eterno presente que auto experimenta nuestro universo. Cada dimensión posee diversas “subdimensiones”. En la tercera dimensión de la materia hay diferentes niveles de dimensiones, lo que también se traduce a líneas de tiempo diversas. Cada nivel de dimensión, o subdimensión en la 3D, está condicionado por su frecuencia vibratoria, es decir por su densidad.

			De este modo, en esta misma dimensión, podemos observar países o masas de colectivo que viven en guerra, muerte y hambre. Como hay también quienes gozan de dinero, alegría y abundancia. Lo anterior sucede de la misma manera en la dimensión astral, o “plano astral”, donde encontramos tres importantes niveles que a su vez se dividen en diversos subniveles cada uno. Los tres niveles importantes los llamaremos; bajo astral, medio astral y alto astral. 

			El bajo astral es el nivel de la cuarta dimensión en donde habitan energías de baja vibración y es donde todos nosotros vivimos nuestras primeras iniciaciones4 al enfrentarnos a nuestros propios demonios internos, o mejor llamados “la programación ego”. Es en este nivel donde la mayoría de los humanos está anclado a traumas, dolores, pesadillas y sueños incómodos debido a la carga ancestral que cada uno tiene en su memoria celular. Este es el primer nivel iniciático del cual cada quien debe hacerse cargo de cortar, limpiar y desanclar de su psiquis.

			El astral medio es el nivel en donde todas las personas con mediano desarrollo de conciencia hacen sus viajes astrales. Es en donde despiertas cuando comienzas a trabajar para realizar viajes astrales de forma consciente. Es el punto medio entre los mundos de baja vibración y las jerarquías angélicas de altísima vibración. El nivel medio es la réplica exacta de este plano físico, es ahí en donde te puedes mover fácilmente y donde puedes visitar cualquier lugar del mundo: visitar a algún amigo que está lejos o investigar lo que sucede de forma inmediata en el plano físico. En este plano es en donde se da vida y se configura la matrix o simulador5.

			El alto astral es el nivel donde habitan energías de altísima vibración, templos sagrados de conocimiento espiritual y portales con acceso a otros planos y dimensiones de otras galaxias o planetas en su misma frecuencia vibratoria. Sus colores son pasteles y brillantes con tonalidades violeta, índigo y rosa (recuérdese que los colores también son energía y frecuencia). En este lugar emana una sensación de mucha luminosidad, con olores y paisajes suaves y agradables. A este nivel, solo pueden acceder las personas que llevan un trabajo interno espiritual medianamente avanzado, quienes ya superaron sus iniciaciones en el bajo astral y quienes se manejan de forma consciente en el plano astral, lo suficientemente conscientes para salir de la matrix del medio astral y no caer en ilusiones. Solo estas personas tienen la posibilidad de conectar en el plano astral con jerarquías espirituales de equilibrio y armonía a voluntad. En la dimensión astral convergen diversas líneas de tiempo y también diversas subdimensiones o niveles. Es así como en este plano se grafican a las líneas de tiempo como estaciones ferroviarias con diferentes trenes que van a diferentes lugares. Cada tren, cada estación de tren y cada lugar a donde llegan estos trenes es una línea de tiempo posible tanto para una persona como para el colectivo humano.

			Por otro lado, para graficar las diversas subdimensiones del plano astral, el concepto es clave. Existen ascensores en sitios abiertos o en edificios y los pisos con signo negativo corresponden al bajo astral y sus diferentes niveles (mientras más bajo, mayor densidad). Los números con signo positivo son los distintos niveles del astral medio y el alto astral. Si alguna vez soñaste con ascensores o trenes y entraste en ellos, ¡felicidades! Es una corroboración de que estuviste explorando los diferentes niveles y líneas de tiempo del plano astral, lo más probable, de forma inconsciente.

			Estés o no estés consciente en el plano astral, lo importante es saber que en este momento, sin duda, experimentarás y seguirás experimentando en esa realidad sutil, comúnmente llamada el mundo de los sueños. Mientras más tiempo dediques a ti mismo, trabajes tu programación “ego” y te observes en tu mundo interno, más consciente serás de estas experiencias.

			

			
				
					
1 También llamado en algunas doctrinas pseudo espirituales como Ser interno, es nuestra parte divina más pura y equilibrada con la cual tenemos contacto siendo humanos, fuera de juicios y estructuras mentales. Lo asocian al mundo interno y a la intuición. Corresponde al fragmento de la chispa divina que tenemos en este plano en conexión directa con la conciencia superior de donde emergemos. Algunas culturas orientales aseguran que físicamente, está ubicada en el centro del chakra Corazón.



					
2 Intención consciente que siente realizar una persona para la mejora de sí mismo y su realidad a través de la auto observación y liberación de todas sus esferas; mental, emocional y energética.



					
3 Estado de consciencia que representa a una realidad.



					
4 Hologramas que se presentan como sueños o pesadillas mientras dormimos, en donde se proyectan nuestros miedos, deseos y anhelos más profundos. Suelen ser polarizadas generando emociones fuertes. Tienen tintes de pruebas que se logran trascender cuando la persona actúa con equilibrio y neutralidad interior.



					
5 Nuestra realidad física que contiene un orden, balance y jerarquías, corresponde tanto al sistema de cosas inorgánicas, es decir, estructuras creadas por el hombre, como también a la naturaleza misma del planeta tierra.
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